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Sinopsis Central

La historia de Bolivia se presenta como el arquetipo de la resistencia
antiimperialista, forjada no en la sumisión, sino a través de una lucha continua
desde las rebeliones de Tupaj Katari hasta las guerras del gas y del agua. El
antiimperialismo no es un concepto teórico para la nación, sino una herencia viva y
una respuesta directa a la explotación y al despojo de su destino. El discurso sitúa el
asesinato del Che Guevara por la CIA en suelo boliviano no como un fin, sino como
el catalizador que multiplicó su ideología por todo el Sur Global. El movimiento
demuestra que la soberanía real reside en la administración de los recursos propios
—hidrocarburos, Amazonía y, crucialmente, el litio—, desafiando a una oligarquía
entreguista y al capital transnacional. Somos el resultado de esta lucha, y el avance



hacia un Estado Plurinacional es la materialización de nuestra resistencia contra las
imposiciones del capitalismo global y sus organismos multilaterales.

La Tesis del Antiimperialismo Boliviano

1. El Fundamento Histórico: De la Resistencia al Legado

El discurso articula la identidad boliviana en torno a un eje de resistencia
ininterrumpida. La narrativa se construye sobre momentos clave:

Rebeliones Fundacionales: Se invoca a Tupaj Katari como punto de partida de
un legado de insurrección.
Conflictos Modernos: Las “guerras del gas y del agua” se presentan como la
continuación contemporánea de esa lucha por la soberanía sobre los recursos
naturales.
El Mártir Simbólico: El asesinato del Che Guevara en La Higuera, orquestado
por la CIA, se enmarca como un intento fallido del imperialismo por suprimir
las ideas revolucionarias, argumentando que su “sangre fertilizó” la conciencia
de los pueblos del Sur.

2. El Diagnóstico Económico: Neoliberalismo vs. Soberanía

La resistencia se define como una confrontación directa con el modelo económico
impuesto desde el exterior. El análisis presenta una clara dicotomía:

Tesis (Explotación): Durante décadas, las riquezas de Bolivia (minerales, gas)
alimentaron a las metrópolis y corporaciones extranjeras, mientras la clase
obrera permanecía en la miseria bajo la promesa fallida del “progreso” a través
del libre mercado y la privatización.
Antítesis (Despertar): El punto de inflexión ocurre cuando la vanguardia
obrera, movimientos sociales y pueblos indígenas se unifican para rechazar a
los “gobiernos lacayos neoliberales”.
Síntesis (Soberanía): La verdadera soberanía se logra a través de la
administración estatal de los recursos estratégicos, incluyendo el litio, definido
como “el oro blanco del siglo XXI”, que sigue siendo el principal campo de
batalla contra el capital transnacional.

3. La Amenaza Actual: Las Nuevas Tácticas del Imperio

El discurso actualiza la definición de la amenaza imperialista, advirtiendo que sus
métodos han evolucionado más allá de la intervención militar directa. Las nuevas
formas de injerencia incluyen:



Guerra Híbrida: Golpes de estado “blandos”, presiones económicas y bloqueos
financieros.
Guerra Cultural: Imposición de narrativas reaccionarias y manipulación
mediática.
Injerencia Política: Intervención directa en procesos electorales para
desestabilizar gobiernos progresistas.

4. La Estrategia de Respuesta: Unidad y Formación Ideológica

Frente a las tácticas modernas del imperialismo, la única respuesta viable es una
contraofensiva organizada y consciente. La resistencia exige:

Memoria de Clase: No olvidar las luchas y sacrificios pasados.
Unidad Orgánica: Consolidar a la izquierda marxista e internacionalista en un
frente común.
Formación Ideológica: Armar a los militantes con una profunda comprensión
teórica para no ceder ante las narrativas enemigas. El llamado final es a la
victoria a través del “internacionalismo proletario”.


